


Buscando ofrecer nuevos enfoques al 
siempre debatible tema de las relaciones 
con Ecuador, DESCO ofrece a sus lectores 
un nuevo libro sobre el tema. Los tres 
ensayos que reúne el libro se distancian de 
las perspectivas jurídicas e históricas ha· 
biluales e intentan sondear los efectos que 
el conílictoenlreambospaises tienen en las 
dimensiones política, militar y ambiental. 

Eduardo Toche, analista político, re· 
flexiona sobre los efectos del conflicto del 

Cenepa en la política interna, justo en 
momentos en que se llevaba a cabo un 
proceso electoral. El general Walter 
Lcdesma detalla las contradicciones exis­ 
lentes entre la concepción de paz hemis­ 
férica y el pensamienlo del generalecuato­ 
riano Paco Moncayo. Pierre Foy, abogado 
especialista en medio ambiente, llama la 
atención sobre los diversos aspectos 
ecológicos que se hallan comprometidos 
en el litigio fronterizo. 

Así, una de las virtudes de esta publi­ 
cación es decirnos que si bien el tema 
parecía agotado y no quedaba sino aguar­ 
dar la firma de la paz definitiva para darlo 
por concluido, en realidad no lo está pues· 
lo que afectó y seguirá afectando múlti­ 
ples dimensiones del acontecer nacional. 
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Uno de los anuncios fue el establecimien­ 
to del bachillerato como un nivel educativo 
más del sistema educativo, que aparece como 
un espacio de nexo o articulación entre la 
educación básica y la educación superior 
universitaria. 

Con el fin de discutir el tema y proponer 
alternativas en torno a la propuesta guber­ 
namental, DESCO convocó a un grupo de 
especialistas y educadores a participar en 
una mesa redonda, cuyos panelislas fueron: 
el rector de la Universidad Nacional de Inge­ 
niería, arquitecto Javier Sota Nada!; el vice 
reclorde la Pontificia Universidad Católica, 
doctor Marcial Rubio Correa; el congresista 
Juan Francisco Cerdoso, miembro de la Co­ 
misión de Educación del Congreso de la Re­ 

A principios del año pasado se anunció la pública; y los educadores Luis Carlos Gorriti 

puesta en marcha de un proceso de reforma y León Trahtemberg. 
educativa en el Perú. La información provi­ Este libropresentaeldesarrollode la Mesa 
no del más alto nivel del Estado: el propio Redonda,precedidodeuncomentariosobre 
presidente de la República primero y luego las experiencias de refonna educativa lleva­ 
el ministro de Educación presentaron los das a cabo en los últimos años en Chile y 
alcances de este proceso. Colombia. 
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4 La designación de Javier Valle 
Ricstril en el cargo de primer mi­ 

nistro intenta recomponer un escenario 
político complicado. El gobierno trata 
de maquillar un rostro autoritario que 
cada vez convence a menos sectores. 
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E I presidente Fujimori ha mostra­ 
do a lo largo de sus dos manda­ 
tos, entre otras cosas, una gran 
capacidad para sorprendernos. 

En distintas oportunidades, cuando su 
gestión aparecía severamente cuestio­ 
nada o cuando el nivel de aceptación de 
su gobierno descendía significativa­ 
mente, decisiones suyas impredecibles 
Je permitían construir un escenario re­ 
novado. La designación de Javier Valle 
Riestra como primer ministro se inscri­ 
be en esta lógica. 

Los significativos avances del Foro 
Democrático en su trabajo de recolec­ 
ción de firmas para convocar al refc­ 
rendum contra la reelección, el relativo 
descontento por la participación del 
SIN en el enfrentamiento de la violen­ 
cia delictiva, las renovadas moviliza­ 
ciones estudiantiles de protesta, la pa­ 
ralización de !quitos, las protestas de 
los pueblos de Puno y Arequipa, y las 
difíciles negociaciones con el Ecuador 
empezaban a reflejarse en las encuestas 
y se sumaban al lento pero creciente 



descontento por la situación del em­ 
pleo y los altos costos de las tarifas de 
los servicios públicos. 

En otras palabras,se estaba perdien­ 
do el renovado capital acumulado en 
nombre de la atención a los embates del 
fenómeno del Niño. Es en este escena­ 
rio en el que aparece la figura de Valle 
Riestra en reemplazo del ex premicr 
Pandolfi, descolocando a propios y ex­ 
traños. La dosis de cálculo presidencial 
se ponía en evidencia una vez más. 

Un brillante ex parlamentario, afi­ 
cionado al protagonismo, defensor de 
los derechos humanos y de las formas 
democráticas, buen polemista y muy 
polémico él mismo, reemplazaba a un 
premier de por sí gris y opacado larga­ 
mente por su ministro de Economía. 
Un gobierno criticado desde todos los 
sectores por su autoritarismo encontra­ 
ba en su nombramiento, y en el recono­ 
cido atractivo de su figura, la manera 
de crear una impresión de permeabili­ 
dad a los reclamos de la oposición y de 
diversos sectores de la sociedad civil. 

ESE SECRETO QUE TIENES 
CONMIGO ... 

Más allá de su personalidad, por 
todos conocida, Valle Riestra no era un 
desconocido para el gobierno. Luego 
de su autofrustrada pre candidatura a 
la Presidencia en 1995, encabezando un 
frente opositor al ingeniero Fujimori, y 
tras una larga cura de silencio, reapare­ 
ció en 1997 sorprendiendo a la opinión 
pública con una posición particular so­ 
bre el conflicto en torno al Tribunal de 
Garantías Constitucionales, que ya mos­ 
traba su alejamiento de la oposición. 

Posteriormente, sus reiteradas críti­ 
cas al alcalde de Lima Alberto Andrade, 
su intervención en el caso del Canal 2 
preparando la argumentación inicial de 
los hermanos Winter en su conflicto con 
Baruch Ivcher y, más recientemente, su 
participación en la defensa de los inte­ 
reses de la empresa chilena Lucchetti 
S.A. en el conflicto de los pantanos de 
Villa, mostraban un paulatino acerca­ 

miento a las posiciones gubernamenta­ 
les. 

Finalmente, y en esta misma lógica, 
las declaraciones del parlamentario 
Daniel Espichán (Domingo, La Repú­ 
b1ica, 5.7.98) en las que se identifica a 
Valle Riestra como amigo de «hnce tiem­ 
Pv" de Vladimiro Montesinos, permi­ 
ten entender mejor la calculada elcc­ 
cióndel presidente. L, imprevisibilidad 
y el jacobinismo conocidos del doctor 
Valle Riestra, lejos de representar un 
gran riesgo, fueron vistos como una 
oportunidad. 

AL INICIO, MUCHO RUIDO ... 

Las declaraciones y los gestos inicia­ 
les de Valle Riestra alimentaron algu­ 
nas expectativas en la opinión pública 
y preocuparon a más de un represen­ 
tante del oficialismo. Su accidentado 
intento de acercamiento a la protesta 
universitaria y sus declaraciones ini­ 
ciales contra la eventual reelección del 
ingeniero Fujimori mostraron a las cla­ 
ras su voluntad protagonista. 

Desde un primer momento, el 
novísimo premier anunció una agenda 
particular que expresaba, seguramen­ 
te, su voluntad de fortalecer el respeto 
de los derechos humanos, de corregir la 
legislación antidelincuencial desmili­ 
tarizando la justicia y enmendando los 
excesos en materia constitucional, así 
como de garantizar la independencia 
del Ministerio Público y del Poder Judi­ 
cial. La agenda Valle Riestra se comple­ 
mentaba con la oferta de derogar las 
leyes vinculadas a la reelección presi­ 
dencial y con la expresión de una abier­ 
ta simpatía por el referendum. 

Con alguna cautela inicial, hay que 
reconocerlo, el presidente Fujimori le 
enmendó la plana a su premier en más 
de una ocasión. La más evidente de 
ellas, sin ninguna duda, fue respecto a 
la situación de la norteamericana Lori 
Berenson, vinculada al MRTA. En to­ 
dos los casos el resultado final era el 
mismo: un presidente tolerante con su 
primer ministro que hacía las veces de 



cuasi vocero de la oposición, por lo 
menos en lo que al autoritarismo gu­ 
bernamental se refiere. 

En todo este primer tiempo, y hasta 
antes de su presentación en el Congre­ 
so, Valle Riestra apostó claramente a 
ganar posiciones en la opinión pública, 
sabedor de la desconfianza que genera­ 
ba en la clase política, tanto entre el 
oficialismo como en la oposición. En el 
primer caso, por ser visto como un ad­ 
venedizo que se permitía frases altiso­ 
nantes y abiertamente discrepan tes con 
decisiones gubernamentales que siem­ 
pre fueron aceptadas e implementadas 
por la mayoría sin dudas ni murmura­ 
ciones. Entre los segundos, por su tra­ 
yectoria más reciente que culmina en 
su compromiso con el gobierno. 

Así las cosas, su presentación en el 
Parlamento despertó expectativas y 
curiosidad. Se trataba de la prueba de 
fuerza para ver hasta dónde llegaba su 
discurso flamígero y cómo se expresa­ 
ba en medidas concretas. Ello, a pesar 
de que la decisión presidencial de con­ 
formar una comisión ministerial encar­ 
gada de la reconstrucción nacional tras 
el fenómeno del Niño, presidida por el 
ex premier Pandolfi, integrada por ocho 
ministerios y dotada de un presupues­ 
to inicial de 1,800 millones de soles, 
mostraba la voluntad de reducir el pa­ 
pel del premier Valle Riestra al simple 
gesto y a las buenas intenciones. En la 
práctica dos gabinetes: el uno, organi­ 
zado para facilitar la acción política 
presidencial; el otro, orientado a satis­ 
facer a las tribunas, pero también a 
tomar distancia, en alguna medida, de 
la trayectoria legislativa y de la prácti­ 
ca política de Cambio 90­Nueva Mayo­ 
ría. Casi como la vieja láctica futbolísti­ 
ca del puntero mentiroso. 

EN EL PARLAMENTO, POCAS 
NUECES ... 

Quienes esperaban grandes resulta­ 
dos de la presentación de Valle Riestra 
en el Parlamento terminaron frustra­ 
dos. Antes que grandes iniciativas Je­ 

gislativas que abrieran paso a un pro­ 
ceso democratizador y de respeto de 
los derechos humanos, el premier, con­ 
tagiado por el ambiente futbolístico, le 
pasó de taquito la pelota al Parlamento 
en una hábil jugada, amparándose en 
la existencia de múltiples proyectos del 
oficialismo y de la oposición sobre la 
materia, e insistió reiteradamente en la 
importancia de una ley de partidos 
polí!icos. 

La única medida concreta presenta­ 
da en este terreno fue la llamada, no 
con mucha propiedad, «desmilitariza­ 
ción» de las universidades. El retiro de 

S11s formas co11trast1111 cou tl_grisiíceo eslilo de 
Sii 1111/rcrsor Albrrlo Pando/Ji. Pero mientras 
uno es d ges/o para la lrib,11111, el o/ro preside 
1111 gabinete en /11 sombra. 



las FF.AA. de varias universidades del 
país, horas antes de la presentación del 
gabinete ante el Congreso, muestra el 
acuerdo previo con las instituciones 
militares, que sin duda alguna, más 
allá de la eventual reelección del inge­ 
niero Fujimori, deben estar pensando 
en el futuro del régimen político. Por 
cierto, la decisión deja en situación por 
demás incómoda a las comisiones 
reorganizadoras de los distintos cen­ 
tros superiores involucrados y allana el 
camino a una iniciativa legislativa de la 
parlamentaria oficialista María Jesús 
Espinoza. 

El resto de la presentación del 
premier fue una reiteración del discur­ 
so oficial. Un largo recuento de los éxi­ 
tos y avances de las políticas guberna­ 
mentales por sectores, sazonado con 
repetidos reconocimientos de la capa­ 
cidad y entrega del presidente Fujimori 
en la conducción del país. De ahí que 
las reacciones iniciales de empresarios 
y trabajadores hayan expresado, antes 
que nada, su frustración. 

A pesar de las limitaciones del dis­ 
curso de Valle Riestra ­­conviene seña­ 
larlo­, la incomodidad de sectores im­ 
portantes de la bancada oficialista se 
puso de manifiesto en la distancia que 
expresaban las declaraciones que algu­ 
nos de sus voceros concedieron a los 
medios inmediatamente después. En 
este contexto, el desencanto de la opo­ 
sición y su voto en contra del premier 
era previsible. 

SEÑALES Y RIESGOS DE LO QUE 
SE VIENE 

Más allá del discurso del premier, 
conviene tener presentes algunos as­ 
pectos que empiezan a evidenciarse en 
la situación actual. En primer lugar, se 
afirma el riesgo de una pérdida total de 
sentido de la democracia y de las insti­ 
tuciones que la posibilitan. Quienes 
pensaban que Valle Riestra podía ha­ 
cer frente a esta tendencia de nuestro 
régimen político deben estar hoy desen­ 
cantados y más preocupados que antes. 

El presidente Fujimori ha logrado crear 
su propia y leal oposición y le ha encar­ 
gado el premierato formal, fortalecien­ 
do por esta vía el carácter hermética­ 
mente cerrado de su gestión, mientras 
el proceso desinstitucionalizador, con 
independencia de los discursos, sigue 
su curso. A tal punto que ya genera 
preocupación en los propios organis­ 
mos multilaterales que, como el Banco 
Mundial, están convencidos a estas al­ 
turas de la vida de que incluso más allá 
del propio Consenso de Washington, 
las instituciones, las reglas y los proce­ 
dimientos más o menos transparentes 
son indispensables. 

En segundo lugar, conviene pregun­ 
tarse por los juegos del poder, porque 
es claro que el discurso del premier, 
incluso haciendo abstracción de sus os­ 
tensibles debilidades, constituye un ale­ 
gato indirecto contra la gestión de la 
alianza parlamentaria Cambio90­Nue­ 
va Mayoría, y quizá responda, por eso 
mismo, a un cálculo político de sectores 
del poder que, preocupados ante la 
eventual inviabilidad de una nueva 
reelección del ingeniero Fujimori, pro­ 
curen llevar adelante eventuales rea­ 
comodos en el actual régimen político. 
Es algo que no se puede descartar. 

Finalmente, queda claro que si bien 
Valle Riestra no tiene ni tendrá el 
protagonismo y el poder a los que se­ 
guramente aspiraba, tampoco es, en 
sentido estricto, un títere de manipula­ 
ción automática. El gobierno está mos­ 
trando un nuevo makc up que suavice 
el rostro autoritario de un régimen que 
convence a cada vez menos sectores. Lo 
hace en un contexto que estará marca­ 
do por la posibilidad del referendum y 
de los comicios municipales de octu­ 
bre, que constituirán una prueba cen­ 
tral para éste, jugando para ello, una· 
vez más, una carta imprevisible que 
parece ser de las últimas que le quedan. 

En su mensaje a la nación del 28 de 
julio, el presidente no podrá eludir ­¿o 
sí?­ referirse al discurso del premier, 
aclarando más de una interrogante que 
se hace al respecto el país. • 



ACTUALIDAD 

PERÚ Y ECUADOR: 
ENEMIGOS ÍNTIMOS 
ALBERTO ADRIANZÉN 

T ras el enfrentamiento armado 
en 1995, las relaciones entre 
Perú y Ecuador dejaron de ser 
lo que habían sido desde la dé­ 

cada de los cincuenta, cuando nuestro 
vecino del norte decidió desconocer el 
Protocolo de Río de Janeiro. 

El Perú había sostenido durante más 
de cincuenta años que con el Ecuador 
no existía problema alguno y que Jo 
único que cabía hacer era cumplir con 
el Protocolo, es decir, terminar con la 
demarcación de In frontera terrestre. 

8 

Por su parte el Ecuador, también por 
más de cuarenta años, optó por el cami­ 
no de la rebeldía. Primero argumentó 
que el Protocolo de Río era inejecutable 
en una parte, luego en todo, para con­ 
cluir que era ilegal. Fue, se dijo en ese 
país, un tratado firmado con una pisto· 
la en el pecho, una herida abierta que 
cada cierto tiempo sangraba y que re­ 
cordaba a los ecuatorianos una historia 
de frustración. 

La rebeldía ecuatoriana frente al Pro­ 
tocolo venía así a justificar y legalizar 

DESCO 



las visiones más antiperuanas en ese 
país que modelaron lo que algunos han 
llamado la «ecuatorínnidad». Visiones 
que se remontan a las «Invastoncs 
imperialistas incaicas» que truncan el 
reino de Quito, luego a la gran frustra­ 
ción del «inca quiteño» Atahualpa que 
es asesinado por los españoles cuando, 
justamente, tras «derrotar a los cus­ 
queños», marchaba victorioso a «qui­ 
teñizar» el imperio incaico. Historia de 
frustraciones que, según esta visión, 
alcanza su ápice en el Protocolo de Río, 
al perder ese país­según autores ecua­ 
torianos­ la mitad de su territorio. 

Al Ecuador y a los ecuatorianos sólo 
les quedó refugiarse en una línea ima­ 
ginaria limítrofe de un también imagi· 
nario Protocolo Pedamontey Mosquera 
de 1829.Si bien la historia del mapa con 
los dos limites protocolares (el primero 
que llega hasta ]quitos, consecuencia 
del Pedamonte y Mosquera; y el segun· 
do fruto del Protocolo de Río, que es la 
línea actual) comienza antes de los cin­ 
cuenta, en esos años se refuerza esa 
prédica y pasa así a convertirse en una 
política de Estado que, en cierta mane­ 
ra, unificaba las conciencias y el alma 
nacional de los ecuatorianos. 

En 1995, como hemos dicho, esas 
historias llegaron a su fin o, cuando 
menos, así lo suponemos. Ecuador ter· 
minó por reconocer la legalidad y la 
validez del Protocolo y el Perú por acep­ 
tar la existencia de los llamados «irn­ 
pases» en su relación con el Ecuador. 
Todo 1996 fue dedicado a definir cómo 
discutir lo que se iba a discutir. En 1997 
se realizaron cinco rondas de conversa· 
ción y una adicional para llegar a la 
conclusión de que no había acuerdo, 
puesto que la reivindicación amazónica 
ecuatoriana era contradictoria con la 
naturaleza misma del Protocolo. 

Sin embargo, antes de terminar el 
año, el 26 de noviembre de 1997, Perú y 
Ecuador lograban acordar una nueva 
agenda, «de conformidad ­como dice 
la declaración de esa fecha­ con el Pro­ 
tocolo de Río de Janeiro y sus instru­ 
mentos complementarios, y con base 

en la Declaración de Paz de ltamaraty 
de 1995». 

Los puntos de esta nueva agenda 
eran: a) la posibilidad de establecer un 
Tratado de Comercio y Navegación; b) 
un acuerdo amplio de integración fron­ 
teriza; e) la fijación en el terreno de la 
frontera terrestre común y; d) el esta· 
blecimiento de Medidas de Confianza 
Mutua y de Seguridad. Esos cuatro 
puntos fueron trabajados a su vez por 
cuatro comisiones, que iniciaron sus 
labores en febrero de 1998 y debían 
concluir el 30 de mayo de este año. 
Como sabemos esto no fue así y el acucr­ 
do de paz global (o, mejor dicho, la 
solución de la totalidad de los puntos 
de la agenda) no ha sido posible.Si bien 
se han logrado acuerdos en los puntos 
b) y d), no ha ocurrido lo mismo con los 
otros dos: a) y c). 

El primero (punto a) tiene que ver 
con la naturaleza de la presencia ecua­ 
toriana en el Marañón­Amazonas y 
guarda relación con el artículo sexto 
del Protocolo. Sobre el particular cabe 
hacer las siguientes precisiones: 1) el 
artículo sexto concede al Ecuador, sin 
necesidad de un Tratado de Comercio 
y Navegación, <das mismas concesío­ 
ncs (de navegación) de las que gozan el 
Brasil y Colombia ... ». 2) Abre la posibi­ 
lidad de un Tratado de Comercio y 
Navegación para otorgarle al Ecuador 
«mayores» concesiones de las que üe­ 
nen los países mencionados. Al respec­ 
to el Protocolo es claro, ya que a la frase 
anterior añade: « ... más aquéllas (se re­ 
fiere a las concesiones) que fueran con­ 
venidas en un Tratado de Comercio y 
Navegación destinado a facilitar la na­ 
vegación libre y gratuita en los referi­ 
dos ríos». El Tratado de Comercio y 
Navegación es, en este contexto, la con­ 
dición indispensable para otorgarle al 
Ecuador estas nuevas concesiones que 
menciona el Protocolo. 

El segundo punto guarda relación 
con la demarcación de la frontera en la 
Cordillera del Cóndor, que es, justa­ 
mente, la zona donde el Ecuador sostie· 
ne, equivocadamente­como lo habrían 

9 



demostrado las conclusiones recientes 
de los peritos independientes, miem­ 
bros de los países garantes­, que el 
Protocolo es inejecutable. 

Respecto a este punto, una de las 
soluciones propuestas para superar el 
desacuerdo es la creación de un Parque 
Binacional que, en honor a la verdad, 
fue planteada en primer lugar por el 
propio presidente Fujimori hace poco 
más de cinco años y ahora por los paí­ 
ses garantes. El problema es que la crea­ 
ción de dicho Parque Binacional, como 
lo acaba de precisar el canciller Ferrero, 
supondría previamente la demarcación 
de la frontera, que es una obligación 
jurídica ecuatoriana. Es decir, signifi­ 
caría la constitución, en realidad, de 
dos parques nacionales colindantes que 
más adelante, al estar separados por 
una frontera, conformarían un Parque 
Binacional. 

ENEMIGO INTIMO 

de Río muestra que esa concesión es 
parte de dicho instrumento jurídico. 

Pero más allá de estos argumentos 
que expresan, creemos, posiciones 
chauvinistas y militaristas, hay otros 
que se explican por razones diversas. 
Veamos algunos de éstos. 

Una primera oposición ha venido 
del departamento de Loreto y, concre­ 
tamente, del Frente Patriótico que tiene 
como una de sus consignas principales: 
«Ni un solo ladrillo ecuatoriano a ori­ 
llas del Amazonas» (Pronunciamiento 
02/02/98). En esta postura opositora 
es posible identificar tres tipos de razo­ 
nes: a) históricas; b) desconfianza hacia 
el Ecuador; y c) demandas descentra­ 
listas. 

Las razones históricas tienen un ori­ 
gen obvio: el famoso TratadoSalomón­ 
Lozano, en virtud del cual el Perú cedió 
Leticia a Colombia en 1922. La descon­ 
fianza loretana se basa, pues, en el te­ 
mor de que una solución con el Ecua­ 

Estos son, en resu­ 
men, los grandes pun­ 
tos de divergencia en el 
proceso de negociación. 
Sin embargo, pese a los 
avances logrados que 
ratifican centralmente 
los puntos de vista pe­ 
ruanos, en el Perú di­ 
chos desacuerdos han 
generado una gran po­ 
lémica que, curiosa­ 
mente, ha dado la im­ 
presión de que los prin­ 
cipales opositores a un 
acuerdo global son los 
propios peruanos. En 
esta polémica se han 
hecho varias propues­ 
tas, algunas de las cua­ 
les consideramos absur­ 
das, como aquélla de 
negarle al Ecuador la 
libre navegación por el 
río Amazonas, cuando 
incluso una lectura su­ 
perficial del Protocolo 
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dor repita la lógica de dicho Tratado: 
ceder territorios. Para los loretanos la 
pérdida de Leticia fue un hecho funda­ 
mental: «El Frente Patriótico de Loreto 
no viene a ser sino el reflejo de una vieja 
herida aún abierta por el entreguismoy 
el baldón que significó el Tratado 
Salomón­Lozano en 1922 y la traición 
de la tiranía que devolvió Leticia a Co­ 
lombia después de que la Junta Patrió­ 
tica de Loreto recuperó ese suelo pe· 
ruano con lucha y decisión» (Pronun­ 
ciamiento 02/02/98). 

La desconfianza hacia el Ecuador, 
justificada si se observa el comporta­ 
miento ecuatoriano durante todos es­ 
tos años, se basa en que para el Frente 
«Ecuador jamás ha renunciado a su 
pretendida soberanía en los ríos Mara­ 
ñón y Amazonas. Más bien se propone 
conseguir concesiones mayores ... ». 

Finalmente están las demandas 
descentralistas. En un comunicado del 
Frente, de enero de este año, se afirma: 
«Los pueblos amazónicas no somos te· 

nidos en cuenta por el centralismo li­ 
meño». Para los Joretanos, y no les falta 
razón, «a través de la historia, los go· 
biernos de Lima han llegado a acuer­ 
dos con los países vecinos sin habernos 
consultado. Más aún, han llevado a la 
práctica acuerdos internacionales a pe­ 
sar de que nuestros mayores expresa­ 
ron su oposición». 

Si se observa bien, los puntos de 
vista loretanos son una mezcla de des­ 
confianza hacia el Ecuador, de viejas 
reivindicaciones descentralistas, de la 
existencia de heridas ­como el asunto 
de Leticia­ abiertas por los propios pe­ 
ruanos y de una desconfianza hacia el 
propio Estado peruano, más allá de los 
gobiernos de turno, y que se expresan 
en las viejas propuestas federalistas que 
los loretanos levantan cada cierto tiem­ 
po. 

Otros argumentos apuntan a denun­ 
ciar que la posible presencia ecuatoria­ 
na en nuestra Amazonia­sea como con­ 
secuencia del Tratado de Comercio y 

Navegación o de 
los acuerdos de 
integración bina­ 
cional­ configu­ 
ra una poderosa 
amenaza expan­ 
sionista de ese 
país en el Perú. 
Estas posiciones, 
antes incluso que 
temor al Ecua· 
dor,justificableo 
no, lo que en rea­ 
lidad expresan es 
la total ausencia 
de una política 
de fronteras y de 
un plan de desa­ 
rrollo de nuestra 
Amazonia. Son 
estas carencias 
nacionales, cree· 
mos, los factores 

� más importantes 
� que desencade­ 

nan los temores 
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El Peri! tambiéu tiene sus propias lrcridas: frus/aciones llis/6ricas y demendos i11salisfeclrns de 
Lore/o. 

En realidad, una política moderna y 
progresista hacia el Ecuador, que tenga 
como uno de sus objetivos básicos no 
sólo demarcar definitivamente nuestra 
frontera sino establecer, además, una 
relación de Paz y Amistad, comodiceel 
propio Protocolo, presupone reconocer 
que los problemas con nuestro vecino 
son también problemas nacionales no 
resueltos entre nosotros mismos. lgno­ 
rarlo implica abrir espacio para el cha u· 
vinismo y el militarismo revanchista. 
El mejor ejemplo de ello, como hemos 
visto, son las demandas de Loreto, de­ 
partamento olvidado durante décadas 
por el centralismo limeño y ahora castí­ 
gado por una política económica 
neoliberal que no entiende que la tarea 
principal es integrar a los peruanos, 
descentralizar el país y desarrollar, en 
este caso, nuestra Amazonia. 

Enfocar así nuestra relación con el 
Ecuador nos permitirá, sin duda, unir 
política exterior y política interna; es 
decir, tener un proyecto externo que 
sea parte de un plan de desarrollo na· 

cional, del que carece hoy el actual go· 
bierno. 

Es esta desconexión entre lo externo 
y lo interno lo que explica el carácter 
contradictorio del proceso de negocia· 
ción. Mientras que la Cancillería pe· 
ruana avanza en ese proceso, el gobíer­ 
no siembra la duda y la desconfianza. 
Un buen ejemplo de esto fue la a proba· 
ción de la Ley Ceticos­Loreto ene! Con­ 
greso. Este acto no sólo fue ilegal sino 
irresponsable, puesto que se dio en una 
misma sesión en que también se aprobó 
otra ley fraude que modifica el sistema 
de votación del JNE. Así, más de uno se 
pregunta con razón si el objetivo fue 
aprobar la ley Cctícos­Loreto o, sirn­ 
plemente, emplearla como cortina de 
humo para sacar adelante la otra ley 
que asegura la reelección del presiden­ 
te. Tampoco se puede descartar, enes te 
contexto, que el presidente Fujimori, 
por efecto de un simple cálculo político 
­ante la disminución de su popularl­ 
dad­, retroceda, frustrando así una so­ 
lución global con el Ecuador. 



Se dice en el Perú que lo esencial de 
nuestra política exterior frente al Ecua­ 
dor no ha cambiado, puesto que lo que 
siempre se ha buscado es que se ejecute 
de una vez la demarcación fronteriza 
conforme a Derecho para tener así una 
frontera totalmente demarcada y no 
cuestionada. Esto es cierto, pero no bas­ 
ta. Una solución integral no es sólo 
demarcar, es decir, «cerrar» la frontera. 
Porque lo que se ha de cerrar, en ver­ 
dad, no es sólo una frontera; es más 
bien una etapa de mutua desconfianza, 
de odios y de comportamientos parro­ 
quiales, como diría Mariátegui, de vi­ 
siones que entienden que las fronteras 
son líneas que separan y que justifican 
una suerte de nacionalismo claus­ 
trofóbico y pasadista. 

Una solución global de los llama­ 
dos impases con el Ecuador de acuer­ 
do a Derecho, es una posibilidad para 
que ecuatorianos y peruanos se reco­ 
nozcan. Ambos tendrán que dejar el 
viejo nacionalismo que dio origen a 
nuestros países en el siglo pasado y 
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aceptar que las identidades se constru­ 
yen sobre la base de la integración na­ 
cional de todos sus ciudadanos. El ca­ 
mino, con seguridad, será más difícil 
en el Ecuador puesto que convirtió la 
prédica antiperuana en un discurso es­ 
tatal integrador nacional que hoy tie­ 
ne (y tendrá en el futuro) un peso im­ 
portante en el proceso de negociación. 

Pero tampoco será fácil el camino 
para los peruanos. Nosotros tenemos la 
obligación de integrarnos y reconocer­ 
nos como parte de un país que requiere 
con urgencia ser otro, distinto al actual, 
para así poner fin a los viejos fantasmas 
que aún rondan: el centralismo, la «co­ 
lonización» de la selva, la ausencia de 
desarrollo de las provincias y de nues­ 
tras zonas fronterizas, la falta de reco­ 
nocimiento de que todos tenemos dere­ 
cho a una vida digna por ser igualmen­ 
te peruanos. 

Sólo así se abrirá la posibilidad de 
dejar de ser, en última instancia, esos 
«enemigos íntimos» que somos perua­ 
nos y ecuatorianos. • 
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DESPEJANDO LA X 
HEANANDO BURGOS Y Jost CARLOS REQUENA 

L a nueva generación de jóvenes 
parece estar decidida a limpiar­ 
se de la denominación de «Ge­ 
neración Xequc hace algún tiem­ 

po le endilgaran algunos analistas. 
Heredera de la crisis política del país, 

pero también del descrédito y la pérdi­ 
da de representatividad de la política 
estudiantil de las décadas pasadas, apa­ 
recía hasta hace poco impasible ante lo 
que ocurría en el país, carente de capa­ 
cidad crítica, indiferente incluso frente 
a los abusos que se cometían dentro de 
la propia universidad. 

Muda, atomizada e individualista. 
Carente de horizontes, sueños y mitos. 
Apolítica y sin adhesión ideológica al­ 
guna. Desinteresada de cualquier ges­ 

lo u acto colectivo. Por eso algunos 
analistas la llamaron «Generación X». 

Pero lo que está ocurriendo con los 
estudiantes en las universidades a par­ 
tir de los primeros días de junio, indica 
un significativo cambio de actitud, un 
nuevo espíritu. 

RASGOS DIFERENTES 

Comienzan a marcar distancias con 
esa falla de convicciones y con la pasi­ 
vidad que caracterizaba la conducta 
del sector estudiantil universitario a 
principios de esta década. 

La actual crisis política ha hecho que 
esta generación adquiera característi­ 
cas particulares que la diferencian de 



las anteriores. Frente a estas últimas 
tienen algunas ventajas, pero también 
adolecen de cierlas carencias. 

No son los estudiantes radicales e 
ideologizados de los sesenta y setenta. 
Asimismo, están en las antípodas del 
violentismo político, del senderismo y 
el MRTA. 

Han aparecido en la escena pública 
en el contexto de la debacle de los par­ 
tidos políticos, la desinstitucionaliza­ 
ción del país y un gobierno con ansias 
de perennizarse. El panorama tiene se­ 
mejanzas con los tiempos de Leguía. 

Pero, aunque están de acuerdo en 
esforzarse contra los afanes reelcccio­ 
nistas y por rescatar la democracia, han 
ingresad o al escenario nacional con cier­ 
to resquemor y dudas respecto a la 
naturaleza inevitablemente política de 
sus acciones. 

Su movimiento ha surgido al mar­ 
gen de los parlidos de oposición. Tam­ 
poco ha sido hegemonizado por los 
débiles grupos políticos estudiantiles. 
Sus dirigentes no lienen adhesiones 
político­partidarias. Por el contrario, 
mayoritariamente cuestionan a los par­ 
tidos políticos existentes. 

Asimismo, temen los protagonismos, 
el surgimiento de liderazgos particula­ 
res, el que sus acciones sirvan para cata­ 
pultar figuras políticas de entre sus fi. 
las. Pero a la vez concuerdan en la nece­ 
sidad de refundar la política en el país. 

Para diferenciarse de los viejos mo­ 
dos de hacer política, sus líderes prefie­ 
ren llamarse coordinadores y no diri­ 
gentes. Y la inevitable organización 
para la discusión y la acción, que anta­ 
ño era reconocida como frente político 
estudiantil, se llama ahora círculo de es­ 
tudios. 

Un rasgo que los distingue de los ra­ 
dicales jóvenes que los antecedieron en 
las décadas precedentes es la toleran­ 
cia, su capacidad de dialogar y de unir­ 
se por objetivos comunes y prácticos 
más allá de diferencias conceptuales. 

Su rechazo a la violencia como mé­ 
todo de acción es explícito, como lo es 
su deslinde con el terrorismo. 

A diferencia del año pasado, esta 
vez la movilización ha dado lugnr a 
una organización: una inslancia coor­ 
dinadora que reúne a delegados de las 
universidades e institutos superiores 
de Lima. 

Ese organismo se ha lanzado a apo­ 
yar la campaña de recolección de fir. 
mas para solicitare! referendum con Ira 
la reelección presidencial. 

Todavía es muy temprano para afir­ 
mar que estamos ante el surgimiento 
de una nueva generación política ca­ 
paz de elaborar programas renovado­ 
res, de construir doctrinas, de fundar 
nuevos partidos, de refrescar estilos. 

Pero, de repente, por qué no. Estos 
jóvenes de finales de los 90, los de las ma­ 
nos blancas, han dado ya algunas mues­ 
tras de madurez y de sentido común. 

Mas eso demandará de ellos la supe­ 
ración de algunos escollos, muchos de 
los cuales se encuentran en su propio 
seno. 

PROBLEMAS JUVENILES 

Tienen que empezar por sacudirse 
de una enorme cantidad de prejuicios 
contra la política y Jas ideologías, ali­ 
mentados durante años por la sata­ 
nización de que fueron objeto, que las 
identificó maliciosamente con ciertas 
conductas y posturas que desacredita­ 
ron el quehacer político y doctrinario. 

En el caso particular de las universi­ 
dades, esa confusión deliberada fue ali­ 
mentada por la práctica sectaria y dog­ 
mática de algunas dirigencias políticas 
estudiantiles. 

Los jóvenes que hoy se movilizan 
han proclamado la necesidad de rom­ 
per con el pasado. Pero, ¿acaso podrán 
hacerlo rehuyendo la política? 

Ninguna acción renovadora, con 
grandes objetivos sociales, que preten­ 
da producir significativos cambios en 
la humanidad, es ajena a la política. 

Tampoco puede hacerse sin lideraz­ 
gos reconocidos, sin programas, sin 
doctrinas que señalen el horizonte, que 
tracen la ruta en el largo plazo, sin 



partidos políticos fuertes y representa­ 
tivos. 

Algunos de sus dirigentes han ex­ 
presado que prefieren evitar las adhe­ 
siones ideológicas de cualquier tipo. 
Pero, por ejemplo, el neoliberalismo 
que un sector de ellos dice recusar, 
también es una ideología. 

La renovación de la política a la que 
algunos de ellos explícitamente aspi­ 
ran supone formas creativas y nove­ 
dosas de pensar el Perú y de elaborar 
propuestas. 

Por lo tanto, demanda fuerza inte­ 
lectual capaz de realizar un examen 
acertado de la realidad y de trazar el 
derrotero histórico. 

De repente la experiencia irá descu­ 
briendo ante esta generación naciente 
que lo que ellos están haciendo es polí­ 
tica. 

Y, siempre y cuando la pretensión sea 
un quehacer político que vaya más allá 
de ocasionales liderazgos y trascienda 
la coyuntura, que supere caudillismos 
y aspire a la historia, reconocerán en­ 
tonces mejor sus exigencias: dirigencias 
representativas y calificadas, organiza­ 
ción sólida y mensaje convincente en el 
marco de un diagnóstico serio del país, 
un programa renovador y un ideario 
que trace el rumbo de largo plazo. 

DIVERSIDAD Y 
UNIDAD 

El movimiento 
ha logrado un ca­ 
rácter muy am­ 
plio, pluralista. Lo 
une la vocación de 
rescatar la demo­ 
cracia y la ins­ 
titucionalidad del 

.,, país. 
� En él coinciden 
� muchachos que 
O conservan simpa­ 

tías socialistas con 
otros que optan 
porel liberalismo, 
actúan jóvenes 
cristianos, otros 

que prefieren situarse al centro, junto 
con un grueso sector que prefiere man­ 
tenerse al margen de cualquier opción 
ideológica pero que está contra el auto­ 
ritarismo. 

La cohesión de puntos de vista dis­ 
tintos ha sido posible gracias a la tole­ 
rancia y al respeto de todas las opinio­ 
nes, a la capacidad de diálogo entre 
ellos. Ese rasgo constituye una ventaja 
del actual movimiento estudirmtil fren­ 
te al que lo precediera. 

Estos jóvenes piensan, cuestionan, 
discuten, buscan convencer, tomar 
acuerdos y actuar. El suyo es un espa­ 
cio democrático, un foro donde la con­ 
frontación de opiniones tiene el sen­ 
tido de la acción en defensa de la 
legalidad y de los derechos atropella­ 
dos. 

Es inevitable que a medida que se 
amplíe y se profundice la acción, surjan 
también las diferencias. De hecho éstas 
existen. ¿Cómo conciliar, por ejemplo, 
las diferentes posiciones frente almo­ 
delo económico vigente? 

Lo importante ahora para ellos es 
que tengan capacidad para identificar 
el aquí y ahora de la política, aquello 
que puede conseguir una mayoritaria 
convocatoria contra el autoritarismo y 
la pobreza. • 

La acción co11fimía: recolecci611 de firmas en fawr del referendum. 
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En el proceso perna no, tortuoso por cierto, de la transición hacia una economía 
de mercado bajo el paradigma neoliberal, lcuánto realmente se ha avanzado en la 
reforma del Estado bajo los propios lineamientos del nuevo esquema? iCuálesson las 
nuevas relaciones que se establecen entre aquél y los actores empresariales? Y, en 
definitiva, lqué tipo de institucionalidad Estado­sector privado está emergiendo, 
cuán eficiente es ésta y qué opciones viables se plantean para alcanzar el objetivo de 
la estabilidad y el crecimiento a largo plazo?. 

Estos son algunas de las interrogantes cruciales del momento actual nacional, 
post reformas, a las que el presente libro pretende dar respuesta. 
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En octubre del 97, un puñado de 
alcaldes del interior del país, descono­ 
cidos para In opinión pública, se acercó 
al Jurado Nacional de Elecciones. Lle­ 
vaban unas cajas de cartón con plani­ 
llones firmados por un nuevo movi­ 
miento político: «Vamos Vecino» (VV). 
La noticia pasó inadvertida en los me­ 
dios de comunicación, pero no en el 
corrillo político. A miles de kilómetros 
de distancia, en la ciudad de Hamburgo, 
Alemania, el presidente de la Asocia­ 
ción de Municipalidades del Perú 
(AMPE), Luis Guerrero Figueroa,scen­ 
tcraba del suceso. Los alcaldes que se 
unían bajo la fórmula VV eran miem­ 
bros de su junta directiva: el secretario 
general, el tesorero, el coordinador re­ 
gional, la mayor parte de los presiden­ 
tes de las asociaciones regionales, esta­ 
ban allí. 

«Cernrnba ­pensó­ hasta que lo hi­ 
cieron.» 

La idea, en realidad, no era nueva. 
Años atrás, un conocido asesor presi­ 
dencial, de indiscutida raigambre 
aprista, hacía esfuerzos por convencer 
a círculos cada vez mayores sobre la 
necesidad de formar un movimiento 
político que se jugara por la estabilidad 
del régimen actual, como en su mo­ 
mento lo hicieron «Cambio 90» y «Nue­ 
va Mayoría». No era mucho lo que ofre­ 
cía, pero quedaba perfectamente claro 
que el paquete incluía pequeñas obras 
para sus pueblos, proyectos, relación 
privilegiada con los organismos de Es­ 
tado, y la oportunidad de participar en 
el manejo del aparato público, sea di­ 
rectamente o ejerciendo influencia po­ 
lítica. El discurso empleado era general 
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y apelaba a una reflexión introspectiva 
del captado: ¿de qué sirvieron años de 
militancia en partidos políticos ahora 
desgastados?, ¿qué han conseguido, en 
concreto, para el pueblo al que dicen 
representar?, ¿no han reparado, acaso, 
en el hecho de que gobernar es exhibir 
el nivel de influencia que se tiene en los 
Poderes del Estado, es hacer obras, o 
conseguir que se realicen donde se re­ 
quieren? ¿Descentralización?, la cues­. 
tión es que se haga, no importa quién lo 
haga. ¿No lo habían pensado? 

El libreto, repelido incansablemente 
a quien quisiera escucharlo, era parte 
de un argumento mucho más complejo 
que aún hoy no es posible desentrañar 
del todo. 

Una hipótesis de trabajo refiere la 
necesidad que tienen ciertos sectores 
del gobierno de construir una organi­ 
zación nueva, enraizada en la amplísi­ 
ma y pobre clase D, que ofrezca un 
marco político coherente con miras a 
mantener una base social fiel y dis­ 
puesta a defender a su caudillo. Se tra­ 
taría,enlonces,dearmar, desde el Esta­ 
do, un soporte político dirigido a la 
masa ubicada principalmente en los 
niveles de pobreza y pobreza extrema, 
alimentándola con dosis periódicas de 
clientelaje, al más puro estilo del 
SINAMOS de los setenta. Otra hipóte­ 
sis plantea que se trata simplemente de 
ln creación de un tercer movimiento, 
algo así como tener a la mano la «llanta 
de repuesto», dispuesto a reemplazar a 
las rendidas fuerzas que Fujimori armó 
en esta década para acceder al Poder. 
Estos últimos parten del convencimien­ 
to de que tanto «Camb¡o 90» como 
«Nueva Mayoría» son instrumentos 
desgastados, sin aire para un tercer 
tiempo suplementario, corto pero deci­ 
sivo. Así, «Cambio 90» no sería más 
que un cascarón vacío, sin organiza­ 



P11g11as e11 VV. Ro/a11do Rráteg11i nlborotn el catarro 11nr1111j11 ni presentar como candidato a alcalde 
por SJL ni precn11didnto Ricardo Clriroque (senlndo a su drrec/1a), empresario texlil de •fen11s 
Apache", e11 ocio celebrado e11 las i11stnlacio11es de su pro¡Jia fdbrica. ����, 

ción ni líderes regionales capaces de 
sostener un discurso político uniforme, 
sin base social; y «Nueva Mayoría», 
igual, carente de arraigo popular, ha· 
bría sido reducida a un grupo de ami· 
gos cuyo nivel de iníluencia en el ge­ 
biernose quebró­al parecer de manera· 
definitiva­ tras la derrota electoral de 
Jaime Yoshiyama y su salida del régl­ 
men fujimorista. 

Durante años, este personaje fue re· 
gando su discurso entre dirigenles del 
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campo y autoridades locales provín­ 
cianas, y caplandoacólitos para su nue­ 
va palabra. El predicamento sorpren­ 
dió hasta a los más incondicionales. 
¿Un tercer movimiento?, ¿era esto po· 
sible? Aún hoy, connotados dirigentes 
de C.90­NM no pueden disimular la 
sorpresa que significó para ellos la apa­ 
rición de «Vamos Vecino» en el escena­ 
rio político nacional. «De hecho, cuan· 
do recién nos iniciamos, ellos no creían 
en nosotros; no sólo no colaboraron en 

DESCO 



Prt.'Cl!ltdidalos por el mismo distrilo: Alfonso Cerna Vásr¡t1ez tiene ti apoyo de su tío Abas11/ó11; 
Ricardo Ctiírocue, el de Ricardo Márquez. 

la recolección de firmas sino que inclu­ 
so en algunos lugares hicieron contra­ 
campaña», afirma Luis lparraguirre, 
personero nacional alterno de VV. 

A la sorpresa e indiferencia inicial 
les sucedería luego el recelo, a medida 
que se nombraban comités en diversos 
puntos del país. Para cuando se descar­ 
garon las primeras lisias de candidatos 
a alcaldes y regidores, ya había sínto­ 
mas evidentes de desconfianza. «Vere­ 
mos qué proponen; ellos dicen ser 
fujimoristas, pero veremos qué plan­ 
tean», afirmaron entonces connotados 
congresistas de C.90­NM. 

Quienes escucharon al personaje cla­ 
ve en esta historia, aseguran que una 
de sus frases preferidas para explicare! 
decaimiento de las organizaciones que 
Fujimori creó para llegar, primero, y 
mantenerse, después, en el Poder, era: 
«El problema de ambas es que nunca 
tuvieron organización». 

11 

Manuel Ortiz, cantante del trío Los 
Morunos, llama preocupado a uno de 

los coordinadores de «Vamos Vecino». 
En Barranco, donde es pre­candidato, 
una de las facciones de VV le está po­ 
niendo trabas; le borra las pintas, lo 
desacredita, no lo reconoce. «Me están 
jugando sucio», se queja el artista. 

El coordinador le dice que no se pre­ 
ocupe, que nose amilane y siga adelan­ 
te con su campaña de pre­candidato. 
«Al final habrá una encuesta y el que 
esté mejor colocado, ése será nuestro 
candidato», lo tranquiliza. «No sabes 
la cantidad de gente que se presenta 
para ser candidato; y las pugnas que 
hay entre ellos para llegar a la cima», 
confía el coordinador. Las disputas se 
extienden a «Cambio 90», sobre todo en 
provincias, donde el nuevo movimien­ 
to parece dispuesto a pisarle los callos. 

Los reclamos vienen de todos lados. 
Hay congresistas que presentan a sus 
propios coordinadores desconociendo 
a los que la semana anterior juramentó 
el comité central de «vernos Vecino». 
¿A quién responden las bases? Depen­ 
derá mucho de la autoridad que cada 
coordinador pueda hacer respetar y del 
nivel de padrinazgo que lo haya lleva­ 
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do. Manuel Ortiz recurre a uno de los 
coordinadores, pero, ¿conoce a los diri­ 
gentes visibles de «Vamos Vecino", los 
alcaldes: Rolando Reátegui Flores, de 
Tarapoto, su presidente; Guzmán 
Aguirre Altamirano, de Chimbote (te­ 
sorero de Ampe); Edgar Añamuro Ro­ 
drigo, de la provincia de Moho en 
Puno, su personero nacional? No, no 
los conoce. Pero aun cuando los cono­ 
ciera, sabe que tendrá que seguir bata­ 
llando para lograr plasmar su candida­ 
tura. 

Para el grueso del público, las deci­ 
siones de «Vamos Vecino» se toman 
entre los alcaldes dirigentes. Autode­ 
finido como un movimiento plural. 
municipalista, hijo de las provincias, 
sería difícil imaginar que pudiera ser 
de otro modo. Pero, la verdad es otra. 
«Vamos vecino» es incubado y nace de 
las entrañas mismas del Poder. Las de­ 
cisiones fundamentales se toman en cír­ 
culos más cerrados que ­scgün lodos 
los indicios­ responden directamente 
al asesor presidencial Absalón Vásquez 
Villanueva, el personaje que desde el 
primer momento convenció a Fujimori 
de la necesidad de contar con un apara­ 
to «mínimo» de organización para en­ 
trar de lleno en la política. 

Fue él quien contactó al entonces 
desconocido candidato con organiza­ 
ciones de agricullores de los valles 
costeros en 1990, que junto a los evan­ 
gelistas fueron los primeros eslabones 
sociales conque contó Alberto Fujimori, 
y que lo llevaron a hacer cálculos y 
animarse a entrar en la contienda elec­ 
toral encabezando la fórmula presiden· 
cial, pero también la lista al Congreso, 
por si acaso. 

Esta versión es, por supuesto, nega­ 
da en público, pero sollo voce se admi­ 
te sin resquemores. Es más, la oficina 
del asesor presidencial, en la Av. 
Guzmán Blanco, Lima, es prácticamen­ 
te el local central de campaña. Hasla 
allí llega a diario una larga fila de gente 
con un curriculum bajo el brazo. Muy 
pocos logran su propósito. El asesor es 
muy desconfiado y no conversa con 

El universo de 
«Vamos Vecino» 
Absalón Vásquez Villanueva 
Asesor presidencial. Padre intelectual de 
VV. Promueve la formación del «tercer par­ 
tido», como sostén politico del presidente. 
Maneja maquinaria electoral procedente del 
Apra. Tiene influencia en la «bancada pro­ 
vinciana" del Congreso. 

Tomás Gonzales Reátegui 
Ministro de la Presidencia. Recordado por 
imprimir lotes de cuadernos con el rostro 
del presidente Fujimori y repartirlos en 
escuelas de Loreto. Se le considera la «caja 
chica electoral». Coordina la campaña a 
través de los gobiernos regionales. Ha em­ 
pezado a llamar a sus amigos del PPC con 
la finalidad de ser el «rostro técnico" de 
VV. 

Riurdo Márquez. Flores 
Primer vicepresidente de la Rep\Jblica. A 
través de Prompex, busca liderar el sector 
de\ comercio informal. Desarrolla trabajo 
poHtico en los conos populares de Lima, 
disputando con Absalón el sector social O. 
Usa un discurso basado en su propia expe· 
rienda y muy simple: todos pueden tener 
su oportunidad. 

Rolando Reátegui Flores 
Alcalde de Tarapoto, presidente de «Va­ 
mos Vecino». Ha recibido el encargo de ser 
«Ia cara" de VV. Empresario de éxito, 
incursionó en poHtica destronando el rei­ 
nado de Acción Popular en la selva. Su 
trabajo político lo desarrolla al interior de 
AMPE. Primo de TomásGonzales Reátegui. 

Edgar Añamuro Rodrigo 
Alcalde de Moho, Puno. Personero nacio­ 
nal de VV. Hombre de confianza de Absalón 
Vásquez. Recibió de éste el encargo de ofre­ 
cer maquinarias a los alcaldes para captar 
adeptos. Coordinador de las Asociaciones 
Regionales de Municipalidades, bases de 
la AMPE. 




























































































































































































